
Nuevo reglamento interno de la ELP para el procedimiento del pase aprobado en la
reunión de miembros de la ELP el 29 de septiembre de 2023

ARGUMENTOS

Preámbulo 
“El pase una sola vez: el pase acontecimiento” es la orientación que ha seguido el Colegio del pase

de la ELP.

El jurado del pase, constituido como un cártel, vuelve a centrarse en la tarea que le es propia: el pase
conclusivo.

En  esta  perspectiva  se  abrió  el  debate  sobre  la  política  a  seguir  y  sobre  las  modificaciones
necesarias,  en  el  dispositivo  y  el  funcionamiento.  El  Colegio  del  pase  consideró  y  discutió  cada
elemento del dispositivo en función de la nueva orientación y de sus implicaciones.

Todas las decisiones se tomaron por consenso y están recogidas en el nuevo reglamento.

«Una sola vez»
Situamos el momento de pase en el corazón del dispositivo. Se trata del momento conclusivo del

análisis, interno a la experiencia del analizante. Jacques-Alain Miller lo nombra pase1. Es un corte
decisivo, un pase de orden lógico y por ello único e irrepetible. 

El objeto del pase es el paso de analizante a analista, un momento en el cual el pasante tiene el deseo
decidido de transmitir a la Escuela lo que ha acontecido en su final de análisis. Este deseo se impone y
prevalece sobre la búsqueda de un título o de una nominación. El pase se separa de la búsqueda de
cualquier  resultado. Si bien la Escuela puede responder con una nominación,  la finalidad a la que
apunta el pase es una ganancia de saber, para el psicoanálisis y para la Escuela.

El Secretario del pase: una función renovada
En la orientación actual: “el pase una sola vez”, la función del Secretario se ve reforzada ya que es el

encargado de velar por el buen funcionamiento del dispositivo. El Secretario es quien decide sobre la
entrada. Debe por eso, escuchar cuidadosamente cada una de las solicitudes de pase y discernir que el
momento en el cual se encuentra el futuro pasante, es el momento idóneo. 

Además  de  recibir  las  demandas  de  pase,  el  Secretario  establece  la  lista  de  los  pasadores  y  la
mantiene actualizada. El más-uno del Cártel le comunica, si se da el caso, que un pasador no está a la
altura de su función para retirarlo de la lista.

La experiencia del pase es un corte radical con respecto a la experiencia del análisis. Si este corte no
se produce se puede dar el caso que haya deslizamientos de la demanda que conduzcan a usos que no
corresponden a aquello a lo que el pase ha de dar respuesta.

El nuevo reglamento establece que le Secretario no es un miembro del Cártel. Esto  permite facilitar
la circulación del saber con fluidez: entre el Secretario y el Cártel, entre el Secretario y las instancias de
la Escuela, entre el Secretario y la AMP.
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El pase es un procedimiento indirecto en todos los niveles del dispositivo y de su funcionamiento.
 La cuestión del pasador

“Placa sensible”. Con esta expresión Lacan definió la función crucial del pasador en el dispositivo.
El pasador es una pieza clave, ya que es él el encargado de la transmisión del testimonio del pasante al
Cártel. Está en posición de escucha de la enunciación del pasante y no solo de sus enunciados y ha de
poder captar los avatares de la cura y el punto al que ésta ha llegado. A partir de ello el Cártel podrá
concluir sobre sí hay o no lugar a una nominación.

La condición  del  pasador  es  la  cercanía  a  la  experiencia  que  prevalece  frente  a  cualquier  otra
consideración. Su misma definición implica que está, en su propio análisis, en un momento más acá, en
el borde, sin haber franqueado aún el pase. Por lo tanto, está en la mejor posición para atrapar ese real
que se presenta en el paso de analizante a analista.

Lacan señala en  La Nota italiana que “los pasadores se deshonran al dejar la cosa incierta”.  La
transmisión que hace el pasador al cártel forma parte de la decisión. De ahí su importancia, ya que cada
pasador tiene una posición tomada y participa en el procedimiento de acuerdo a ella.

Los  pasadores  se  designan  para  una  función;  no  se  nominan  ni  se  nombran.  El  pasador  no
necesariamente tiene que ser un miembro de la Escuela pero ha de conocer el funcionamiento y los
fines del dispositivo. Su designación opera como una interpretación. La apuesta del AME o del AE que
lo designa se verificará sólo a posteriori.
  
La renovación del Cártel

Se  efectua  la  renovación  del  Cártel  del  pase,  en  su  totalidad,  cada  dos  años.  El  principio  de
permutación que rige en la Escuela se aplica también al Cártel del pase. Se trata con ello de soslayar
posibles efectos de endogamia o de saber adquirido que no consuenan con la ingenuidad propia al
espíritu de pase, señalado por Lacan en la Proposición del 9 de octubre de 1967. 

Las enseñanzas
El dispositivo del pase está ligado a un compromiso de enseñanza.
A partir de los testimonios de los AE, sobre quienes recayeron mayoritariamente las enseñanzas, la

dimensión  clínica  del  pase  tomó  un  especial  protagonismo  mientras  que  las  otras  dimensiones:
epistémica y política, quedaron más en la sombra. Los AE y sus testimonios centraron la mayor parte
de la atención de la Escuela. Se produjeron algunos fenómenos sintomáticos como la “starificación”1

del AE o el peso que tomó la hystorización, el pase como ficción. En recientes intervenciones J.A.
Miller, ha señalado que ahora debemos inclinar la balanza hacia la dimensión de la enunciación.

Por otro lado, las enseñanzas del Cártel y del Secretario fueron relativamente escasas, reducidas a lo
expresado en los informes. Es preciso señalar que las enseñanzas de los AE dieron poco pie al debate. 

La Escuela, se constató que no solicitó suficientemente, ni al Cártel ni al Secretario dicha enseñanza.
La Escuela necesita que un debate se lleve a cabo, que sea abierto y que ocupe un lugar central en su
programa.  

Es el Cártel el que está en una posición, que le permite extraer una enseñanza de la experiencia. Se
espera, por eso, que no sólo tenga una función de jurado sino que pueda contribuir en lo que concierne
a la doctrina del pase.
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Tanto el Cártel como el Secretario del pase asumen el compromiso de elaborar una enseñanza y de
ponerla a disposición de la Escuela. La Escuela la solicita para tomar el pulso de la situación del pase y
del psicoanálisis en el presente, y el Consejo ofrece el marco para desplegarla.

El Éxtimo
El Extimo,  designado por  el  Secretariado del  pase de  la  AMP, es  llamado  cuando el  cartel  ha

decidido una nominación. No interviene en la deliberación ni en la decisión del cártel. La homologa
como AE de la Escuela Una. No obstante, “tiene la facultad de objetar el nombramiento como AE de
un pasante”2.

El Colegio
El Colegio del pase se convoca de manera regular, cada dos años. De esta manera, se evita que

responda sólo a situaciones de crisis. Con esto el Colegio del pase se convierte en una instancia de la
Escuela, cuya composición se renueva en cada convocatoria.
Sabemos que no es posible eliminar futuros disfuncionamientos, pero sí estar advertidos para captarlos
y ponerlos al trabajo en el Colegio del pase y en la Escuela.

El  Colegio  verifica  el  curso  del  pase  y  puede  proponer  modificaciones  en  el  dispositivo  si  lo
considera necesario.

El objetivo es obtener lecciones de la experiencia del pase con la mayor regularidad posible.

7 de Julio de 2023

Shula Eldar
Patricia Tassara

Notas
1 Miller J.A., “Cómo terminan los análisis”, editorial Grama, Buenos Aires, año 2022, p. 20.
2. Ibídem, p.327.
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